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INTRODUCCIÓN  

El escritorio es, en esencia, un soporte para pensar y hacer. Es la pieza de 
mobiliario donde se concentra el trabajo intelectual, creativo, administrativo y 
muchas veces también el ocio: estudiar, dibujar, trabajar frente a la computadora, 
escribir a mano, ordenar papeles, jugar, organizar la economía del hogar. 
Diseñarlo implica entender qué actividades va a alojar, qué cosas se apoyan, 
cuáles se guardan cerca y cómo se vincula esta pieza con el cuerpo y con el 
espacio donde se inserta. 

Función principal del escritorio: trabajar, estudiar, crear 

La función del escritorio puede parecer obvia, pero conviene desarmarla en 
subfunciones, porque de ahí van a surgir después los criterios ergonómicos y 
programáticos: 

• Función de apoyo: superficie donde se apoya el cuaderno, la notebook, el 
teclado, el mouse, papeles, libros, elementos de escritura, etc.  

• Función de soporte tecnológico: hoy casi todo escritorio está atravesado 
por la tecnología. Computadoras, monitores, impresoras, cargadores, 
parlantes, lámparas de escritorio, tablets. El escritorio debe soportar peso, 
vibraciones, calor y además facilitar la conexión y organización de cables y 
dispositivos. 

• Función de guardado cercano: cajones, nichos, módulos para documentos, 
cuadernos, útiles, accesorios pequeños. Este guardado tiene que estar al 
alcance sin obligar a la persona a realizar movimientos incómodos, pero sin 
invadir el espacio de las piernas ni saturar la superficie principal. 

• Función de organización: el escritorio también ordena la información y los 
objetos. Su diseño puede invitar al orden (con compartimentos claros, 
bandejas, cajones móviles) o generar caos (cuando todo termina 
amontonado en la tapa porque no hay un criterio de distribución). 

• Función simbólica y emocional: el escritorio es un pequeño “territorio 
personal”. Sobre él se apoyan no solo objetos de trabajo, sino también 
fotos, recuerdos, plantas, láminas. Un buen diseño admite esa capa más 
afectiva sin perder funcionalidad. 

Entender estas funciones desde el inicio permite distinguir que no es lo mismo 
un escritorio pensado para escribir a mano y leer en papel, que uno para trabajo 
intensivo con doble monitor y teclado, o uno para un niño que dibuja, corta, pega 
y estudia. 
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ERGONOMÍA APLICADA AL DISEÑO DE ESCRITORIOS 

La ergonomía aplicada al diseño de escritorios busca que la persona pueda 
trabajar, estudiar o usar la computadora durante períodos prolongados sin dolor, 
fatiga excesiva ni posturas forzadas. Un escritorio ergonómico es aquel que 
articula correctamente tres elementos: la mesa, la silla y el cuerpo de la persona 
usuaria, en relación con las tareas que realiza. 

Un escritorio mal dimensionado “obliga” al cuerpo a adaptarse: hombros 
elevados, cuello inclinado hacia delante, muñecas en extensión, piernas sin 
apoyo, etc. Un buen diseño invierte esa lógica: es el mueble el que se adapta a la 
persona y a la tarea. 

Postura de trabajo recomendada: relación escritorio–silla–usuario 

La postura de trabajo considerada más saludable para tareas de escritorio se basa 
en estos principios generales: 

• La espalda debe estar apoyada en el respaldo de la silla, con la columna lo 
más neutra posible, evitando encorvarse hacia delante. 

• Los pies deben apoyar completamente en el piso o en un apoyapiés, sin 
quedar colgando. 

• Las rodillas se ubican aproximadamente a la misma altura que la cadera, o 
apenas por debajo, evitando ángulos muy cerrados. 

• Los hombros se mantienen relajados, sin elevarse para alcanzar la tapa del 
escritorio o el teclado. 

• Los codos se flexionan aproximadamente entre 90° y 110° y se ubican cerca 
del cuerpo, sin abrir demasiado los brazos hacia los lados. 

• Las muñecas se apoyan en una posición neutra, sin tener que doblarse 
hacia arriba o hacia abajo para llegar al teclado o al mouse. 

• La cabeza se mantiene en línea con la columna, con la mirada dirigida de 
frente hacia la pantalla o la superficie de trabajo, evitando inclinar el cuello 
de manera sostenida. 

Desde el diseño de muebles, esto implica que la altura del escritorio no puede 
pensarse aislada: depende de la altura de la silla, del tipo de tarea (escritura a 
mano, teclado, dibujo, uso de notebook, etc.) y del equipamiento que se coloca 
sobre la tapa (monitor, atriles, lámpara de escritorio). El criterio general es que las 
superficies donde se apoyan las manos (teclado, cuaderno) deben quedar a la 
altura del codo o apenas por debajo, para que los hombros no se eleven. 
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Alturas estándar y rangos recomendados 

En el diseño de escritorios para personas adultas se manejan algunos valores de 
referencia, que después se ajustan según el público objetivo: 

• Para usuarios adultos, la altura de la superficie de trabajo suele estar entre 
72 y 75 cm medidos desde el piso hasta la tapa. Este rango se considera 
adecuado para la mayoría de las personas cuando se combina con una silla 
regulable en altura. 

• La altura libre para las piernas, desde el piso hasta el elemento más bajo 
del escritorio (bastidor, estructura, cajón), debería ser al menos de 65 cm, y 
preferentemente entre 68 y 70 cm, para evitar que las rodillas golpeen o 
que la persona deba adelantar demasiado la silla. 

• La profundidad de la tapa para tareas con computadora se recomienda 
entre 60 y 80 cm. Con 60 cm puede resolverse un puesto estándar con 
monitor, teclado y algo de espacio libre, pero profundidades mayores (70–
80 cm) resultan más cómodas cuando se combinan pantallas, papeles y 
otros elementos. 

• La silla debe poder regularse de modo que la persona logre apoyar toda la 
planta del pie. En casos donde el escritorio no es regulable y la persona es 
más baja, puede ser necesario subir la silla para lograr que los brazos 
queden a la altura adecuada y complementar con un apoyapiés para que 
los pies no queden colgando. 

En escritorios destinados a niños y niñas, estos valores deben reducirse. Es 
habitual que en contextos domésticos se use una altura “de adulto” y se 
compense con sillas más altas, pero lo ideal es contemplar muebles regulables o 
que acompañen distintas etapas de crecimiento. 

Distancias y zonas de alcance 

Además de las alturas, la ergonomía trabaja con la idea de zonas de alcance, es 
decir, hasta dónde llega la mano sin que el cuerpo tenga que realizar esfuerzos 
incómodos. 

Se suele distinguir una zona de trabajo principal, muy cercana al borde del 
escritorio, y una zona secundaria, algo más alejada: 

• La zona de trabajo principal es la franja de unos 30 a 40 cm desde el borde 
del escritorio hacia adentro. Allí deberían ubicarse los elementos de uso 
continuo: teclado, mouse, cuaderno, hoja de trabajo principal. Es 
importante que la persona pueda apoyar los antebrazos sobre la tapa, con 
las muñecas próximas al teclado, sin tener que trabajar “en el aire”. 

• La zona de trabajo secundaria abarca la franja más alejada, hacia la pared o 
hacia la parte posterior del escritorio. Allí se colocan elementos que se usan 
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con menor frecuencia, como el monitor, un atril para documentos, 
parlantes, objetos decorativos o bandejas de papeles. 

En cuanto a distancias, para el uso de pantallas se maneja como referencia que la 
distancia entre los ojos y el monitor se ubique aproximadamente entre 50 y 70 
cm, dependiendo del tamaño de la pantalla. El borde superior de la pantalla suele 
quedar a la altura de los ojos o levemente por debajo, para evitar que la persona 
deba inclinar la cabeza hacia arriba. Esto impacta en la profundidad mínima del 
escritorio: si es muy poca, obliga a acercar demasiado la pantalla, generando 
cansancio visual. 

También es importante prever ancho útil: para un puesto de trabajo individual 
con computadora y algo de superficie para escribir, un ancho mínimo razonable 
suele estar en el orden de 100 a 120 cm; con dos monitores o tareas más amplias, 
conviene pensar en 140 cm o más. 

Escritorios fijos vs. regulables en altura  

En los últimos años se ha extendido el uso de escritorios regulables en altura, que 
permiten trabajar sentado y de pie alternando a lo largo del día. Desde la 
ergonomía, estos sistemas responden a la idea de que no hay una única postura 
perfecta sostenida en el tiempo, sino que lo saludable es variar de posición. 

En el caso de escritorios fijos, el diseño se centra en elegir una altura adecuada 
para la actividad principal, y complementar con una buena silla regulable, 
apoyapiés si hace falta y un correcto posicionamiento del monitor y de los 
elementos de trabajo. Aquí la ergonomía se trabaja principalmente desde las 
proporciones entre escritorio y silla. 

En cambio, en los escritorios regulables: 

• La estructura del escritorio incorpora un sistema de regulación (manual o 
motorizado) que permite variar la altura de la tapa. 

• Para el modo sentado, se aplican los mismos criterios antes mencionados: 
altura de la tapa cercana a la altura del codo con el brazo flexionado. 

• Para el modo de pie, la tapa debe ubicarse aproximadamente a la altura de 
los codos, de manera que la persona pueda apoyar los antebrazos sin 
encorvar hombros ni inclinarse hacia delante. 

Desde el punto de vista del diseño de muebles, estos sistemas exigen resolver 
bien la estabilidad, la gestión de cables (que deben acompañar el movimiento sin 
tensarse) y la organización del guardado. Muchas veces se acompaña con 
cajoneras móviles, bibliotecas aparte y soluciones de guardado que no dependan 
tanto del escritorio mismo. 
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TIPOLOGÍAS DE ESCRITORIOS 
Cuando hablamos de tipologías de escritorios nos referimos a formas básicas de 
organizar la superficie de trabajo en planta y su relación con la persona y con el 
espacio. Estas formas definen cómo se desarrolla el plano de apoyo, desde dónde 
se accede, qué zonas quedan más próximas al cuerpo y cuáles funcionan como 
apoyo secundario, y también cómo el escritorio se articula con los demás 
muebles y recorridos del ambiente. A partir de esta mirada, los escritorios pueden 
agruparse en cuatro grandes familias geométricas: los escritorios lineales, que se 
desarrollan en una única dirección; los escritorios en L, que incorporan un 
segundo tramo perpendicular y comienzan a envolver al usuario; los escritorios 
en U, que rodean a la persona con tres lados y suelen ofrecer superficies 
diferenciadas para distintas tareas; y los escritorios tipo península o isla, que dejan 
de depender de la pared y se proyectan hacia el centro del ambiente o se ubican 
completamente exentos, funcionando muchas veces como piezas protagónicas 
dentro del espacio. 

Escritorio lineal  

   

El escritorio lineal es la tipología más simple y reconocible. Se trata básicamente 
de una superficie rectangular de trabajo, desarrollada en una sola dirección, 
donde la persona organiza todo lo que necesita a lo largo de una línea: 
computadora, cuadernos, papeles, lámpara, accesorios y, eventualmente, 
módulos de guardado.  

Desde el concepto, el escritorio lineal ordena el trabajo en una dirección frontal: la 
persona mira hacia adelante, apoya los antebrazos sobre la tapa y todo sucede en 
ese plano. Eso lo convierte en una tipología muy clara de leer: hay un plano 
principal de apoyo, unos apoyos o estructura que lo sostienen y, si se decide 
incorporarlos, bloques de guardado que se acomodan a los lados, por debajo o 
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sobre la tapa. Sobre esta base se pueden construir múltiples variantes, pero la 
lógica central sigue siendo la misma: una banda continua de trabajo. 

Esta tipología aparece en casi todos los contextos cotidianos. En un dormitorio 
infantil o juvenil suele ser el clásico escritorio recto apoyado contra la pared, 
donde se estudia, se dibuja y se apoya la notebook. En el home office doméstico 
se convierte en la pieza principal del lugar de trabajo, muchas veces acompañada 
por una biblioteca o alzada superior, y tiene que combinar una imagen cuidada, 
que dialogue con el resto del ambiente, con un buen desempeño funcional. En 
oficinas y coworkings el escritorio lineal se repite como módulo para formar 
estaciones largas, donde cada tramo corresponde a una persona, y en espacios 
pequeños se reformula como escritorio compacto, flotante o incluso plegable, 
pero siempre bajo esa lógica recta. 

A la hora de dimensionarlo, el escritorio lineal permite vincular directamente 
tipología y ergonomía. Para un puesto de trabajo individual, suele tomarse como 
referencia un ancho mínimo en el orden de los 100 a 120 cm, suficiente para una 
computadora y algo de espacio para escribir. Cuando se busca mayor confort, 
doble monitor, pilas de papeles o equipos adicionales, es habitual ir a anchos de 
140, 160 cm o más. La profundidad de la tapa, en escritorios contemporáneos, se 
mueve en un rango aproximado de 60 a 80 cm: con 60 cm puede resolverse un 
puesto compacto con pantalla y teclado, pero profundidades cercanas a los 70 o 
75 cm suelen resultar más cómodas cuando se combinan computadora y trabajo 
en papel, porque permiten que el monitor se ubique en la franja posterior sin 
quedar demasiado cerca de los ojos. La altura de la tapa, para personas adultas, se 
sitúa generalmente alrededor de 72 a 75 cm desde el piso, siempre entendiendo 
que el conjunto funciona bien si se acompaña con una silla regulable en altura. 
Por debajo de la tapa es importante asegurar una altura libre suficiente para las 
piernas: conviene que el elemento más bajo (bastidor, refuerzo, cajonera 
colgante) no se ubique por debajo de unos 65 cm, y es más confortable cuando se 
acerca a los 68 o 70 cm, para evitar golpes en las rodillas y permitir pequeños 
cambios de postura. 

Sobre esa geometría básica se abren distintas formas de resolver la estructura 
portante. Una de las más frecuentes es la tapa apoyada sobre laterales macizos 
que funcionan como “patas cerradas”, dando una imagen sólida y simple. Otra 
variante es la tapa apoyada sobre estructura metálica: patas en marco, en U 
invertida o bastidores de tubo de acero, que generan una imagen más liviana y 
permiten mover libremente cajoneras móviles debajo del escritorio. También 
aparece la solución de tapa sobre caballetes, muy común en estudios creativos o 
espacios informales, que aporta un lenguaje más relajado y desmontable, aunque 
exige cuidar bien las luces y la estabilidad. Finalmente, una versión muy utilizada 
en espacios pequeños o en propuestas minimalistas es el escritorio lineal flotante 
adosado al muro, donde la estructura principal queda oculta en ménsulas, 
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bastidores o herrajes de fijación, y lo que se percibe es una banda flotante 
continua. 

La organización del guardado dentro de esta tipología se construye siempre en 
torno a ese plano lineal. Una opción habitual es incorporar una cajonera lateral 
fija, apoyada en el piso, sobre la cual apoya uno de los extremos de la tapa. Esa 
cajonera puede combinar cajones de distintos altos para útiles, papeles y 
carpetas, y aporta estabilidad al conjunto; hay que tener cuidado ya que si se la 
sobredimensiona puede reducir demasiado el ancho libre para las piernas. Otra 
posibilidad es sumar una cajonera bajo la tapa, pensada para objetos pequeños 
como lapiceras, cuadernos o incluso el teclado si no se usa todo el tiempo; en este 
caso la clave está en controlar muy bien la altura, para que no interfiera con las 
rodillas. En contextos de oficina, aparecen con frecuencia las cajoneras móviles, 
pedestales que se apoyan en el piso pero no están fijos al escritorio, de modo que 
pueden correrse, usarse como apoyo lateral o retirarse si se necesita más espacio.  

La relación del escritorio lineal con la tecnología es central en el diseño 
contemporáneo. El monitor suele ubicarse en la franja posterior de la tapa, a una 
distancia que permita trabajar sin forzar la vista, mientras que teclado y mouse se 
sitúan dentro de la zona de trabajo principal, cerca del borde, para que los 
antebrazos puedan apoyarse sobre la superficie. Cuando se trata de notebooks, 
muchas veces el usuario las utiliza directamente sobre la tapa, pero desde el 
diseño se puede fomentar una postura más saludable incorporando soportes que 
eleven la pantalla y complementando con un teclado externo. Toda esta 
configuración obliga a prever soluciones para cableado: pasacables circulares o 
rectangulares en la parte posterior, canaletas bajo la tapa, puntos donde se 
conecten las tomas de corriente y datos sin que los cables caigan hacia el frente 
ni generen enredos. En versiones más técnicas, incluso se puede sumar una 
bandeja de teclado retraíble que libere parte de la superficie principal, aunque 
eso ya implica ajustar aún más las alturas libres para las piernas. 

Como toda tipología, el escritorio lineal tiene ventajas claras y también 
limitaciones. Entre sus fortalezas se cuenta que es muy fácil de dimensionar y 
adaptar a distintos ambientes, que su lógica es entendible tanto para quien 
diseña como para quien construye y usa el mueble, y que admite múltiples 
escalas y niveles de complejidad: desde una simple tapa apoyada sobre dos 
apoyos hasta un sistema completo con cajoneras, alzadas y módulos 
complementarios. Es apto para producción seriada y también para muebles a 
medida, y puede crecer por etapas en un proyecto real, empezando por la 
superficie básica y sumando elementos con el tiempo. Del lado de las 
limitaciones, un escritorio puramente lineal puede volverse una pieza rígida en 
espacios muy pequeños o irregulares, puede resultar visualmente pesado si se lo 
carga en exceso de cuerpos cerrados y, por sí solo, no resuelve necesidades de 
trabajo en grupo, reuniones o cambios de orientación dentro del espacio, que son 
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cuestiones que empiezan a abordarse mejor con tipologías en L, en U o con 
mesas de trabajo compartidas. 

 

Escritorio en L 

    

El escritorio en L parte de la lógica del escritorio lineal, pero suma un segundo 
tramo perpendicular que cambia por completo la forma en que la persona se 
relaciona con el mueble y con el espacio. En lugar de tener una sola banda de 
trabajo frente a sí, quien usa el escritorio queda parcialmente “envuelto” por dos 
planos que se encuentran en ángulo recto. Esa sencilla operación geométrica 
abre muchas posibilidades: separar zonas de uso, generar más superficie sin 
ocupar tanta longitud de pared y organizar mejor el guardado. 

Desde el punto de vista conceptual, el escritorio en L sigue siendo un escritorio 
individual, pero con dos frentes operativos potenciales. Uno de los tramos suele 
funcionar como plano principal, donde se ubican la computadora, el teclado y la 
tarea más frecuente, mientras que el otro se destina a una función secundaria, 
como apoyo de impresora, documentos, libros abiertos, maquetas, trabajo 
manual o incluso como lugar para una segunda silla ocasional. Ese reparto de 
roles entre “tramo principal” y “tramo auxiliar” es una de las claves del diseño. 

En cuanto a los contextos de uso, la tipología en L es muy frecuente en home 
offices que ocupan una esquina del ambiente. En dormitorios juveniles también 
aparece como recurso para separar la zona de estudio de la zona de apoyo 
general, o para acompañar una ventana y un lateral contiguo. En despachos y 
estudios profesionales, el escritorio en L permite que una de las alas quede más 
despejada y pueda funcionar como superficie para recibir personas, apoyar 
planos o hacer pequeñas reuniones, mientras el tramo principal se reserva para el 
trabajo diario. 
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La ergonomía en este tipo de mueble sigue los mismos principios que en el 
escritorio lineal, pero con algunas particularidades. La persona debe tener un 
tramo donde pueda ubicarse de frente, con la silla centrada, la tapa a una altura 
adecuada y una profundidad suficiente para colocar monitor o notebook en la 
franja posterior y teclado y mouse en la franja cercana. Ese tramo, que podríamos 
llamar “brazo principal” de la L, suele dimensionarse como un escritorio lineal 
convencional, con un ancho mínimo en torno a 120 cm y una profundidad de al 
menos 60 cm para usos con computadora. El “brazo secundario” puede tener la 
misma profundidad o ser algo menor, según el uso que se le dé. Es importante 
evitar que el vértice de la L se convierta en un punto muerto: si el encuentro de 
las dos tapas genera un ángulo donde nada se alcanza cómodamente, se pierde 
una porción valiosa de superficie. 

El guardado en el escritorio en L ofrece más posibilidades que en el lineal, pero 
también más oportunidades de error. Una estrategia habitual es ubicar una 
cajonera de mayor altura y capacidad en el tramo secundario, dejando el tramo 
principal más despejado para las piernas y la movilidad de la silla. Otra opción es 
colocar una cajonera baja entre el tramo principal y el secundario, pegada al 
vértice, de manera que funcione como nexo entre ambas áreas de trabajo. 
También pueden incorporarse módulos superiores, estantes o nichos 
suspendidos sobre uno de los brazos, creando una zona más “verticalizada” para 
libros y carpetas. La clave está en no bloquear la luz natural ni recargar justo la 
zona donde se necesita mayor libertad de movimiento, y en pensar el guardado 
como un sistema: qué va cerca de la mano, qué se ubica un poco más lejos y qué 
se destina a archivos que se consultan de tanto en tanto. 

Entre las ventajas de esta tipología se puede señalar que ofrece más superficie 
útil sin necesidad de un tramo recto demasiado largo, que organiza de manera 
muy clara la diferencia entre zona principal y zona auxiliar, y que se adapta bien 
tanto a esquinas como a posiciones más protagónicas dentro del ambiente, 
según cómo se implante. Además, permite jugar con combinaciones de 
materiales entre un tramo y otro, por ejemplo tapa principal en un material más 
noble y brazo auxiliar en un acabado más técnico, sin perder unidad. Sin 
embargo, presenta también algunas desventajas si no se diseña con cuidado. Un 
error muy común es sobredimensionar la L en ambientes chicos, generando un 
mueble que domina la habitación y dificulta la circulación. Otro problema 
frecuente es el vértice mal resuelto, donde se acumulan objetos que después son 
difíciles de alcanzar o limpiar, o donde se ubican elementos importantes (como 
una impresora) en un lugar incómodo para el usuario. También es habitual que, al 
sumar muchas cajoneras en ambos tramos, el espacio libre para las piernas se 
reduzca a una especie de túnel, limitando enormemente el movimiento de la 
silla. 
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Escritorio en U 

   

El escritorio en U es una tipología que lleva al máximo la idea de envolvente que 
ya aparece en el escritorio en L. En lugar de tener una o dos bandas de trabajo, el 
usuario queda rodeado por tres tramos de superficie que se organizan en forma 
de U, generando una especie de “puesto de mando” donde todo está muy 
próximo y accesible. Esa disposición cambia la forma de trabajar: ya no se trata 
solo de un plano frontal con apoyo lateral, sino de un pequeño entorno de trabajo 
que concentra equipamiento, guardado y zonas diferenciadas para cada tarea. 

Conceptualmente, el escritorio en U combina un tramo principal, donde se ubica 
la posición de trabajo más importante, con dos alas laterales que funcionan como 
superficies complementarias. El tramo frontal suele ser el lugar donde se sitúan la 
computadora, el teclado, el mouse y la actividad que demanda más 
concentración, mientras que una de las alas puede destinarse al apoyo de 
documentos, libros, planos, maquetas o tareas manuales, y la otra puede 
funcionar como superficie para recibir a otra persona, revisar papeles en conjunto 
o incluso como mesa de reunión pequeña. Esta idea de “reparto de funciones” 
entre los lados de la U es clave: si los tres tramos se diseñan de manera 
indiferenciada, el escritorio corre el riesgo de convertirse en una gran superficie 
difícil de ordenar y con zonas que nunca se usan realmente bien. 

En cuanto a los contextos de uso, el escritorio en U aparece con más frecuencia 
en despachos profesionales, estudios donde se reciben clientes, oficinas de 
dirección y espacios de trabajo doméstico donde se dispone de cierta amplitud. 
Es una tipología que, por su propia geometría, demanda metros cuadrados y por 
eso no suele ser la opción más lógica en ambientes muy chicos.  

Ergonómicamente, todo lo trabajado para escritorios lineales y en L sigue vigente, 
pero aquí se suma el tema del alcance lateral. El tramo donde se ubica la silla 
debe comportarse como un escritorio lineal “bien resuelto”: altura en torno a 72–
75 cm para usuarios adultos, profundidad suficiente (idealmente entre 60 y 80 
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cm) para ubicar monitor o notebook en la franja posterior y teclado y mouse en la 
franja próxima, y un espacio libre para las piernas que no quede invadido por 
bastidores o cajones. Los brazos laterales de la U no deberían diseñarse como 
zonas “a las que hay que estirarse mucho” para llegar; la idea es que el usuario 
pueda girar la silla y usar esos tramos con comodidad, no que tenga que inclinar 
el torso de manera permanente. Por eso conviene que la U no sea excesivamente 
cerrada ni demasiado profunda en las alas si el usuario va a trabajar sentado en 
ellas de forma habitual. 

El guardado en esta tipología es un tema central. El escritorio en U permite 
integrar mucha capacidad de archivo y organización, pero también puede saturar 
visualmente el espacio si se abusa. Una estrategia habitual es concentrar 
cajoneras y módulos cerrados en uno de los brazos y reservar el tramo frontal y el 
otro brazo para un uso más libre, con superficies despejadas o guardado más 
ligero, como nichos abiertos o estantes poco profundos. Lo importante es evitar 
que las tres caras de la U estén completamente llenas de cuerpos bajos cerrados, 
porque eso deja al usuario dentro de un “corral” de muebles, con poca libertad 
para entrar, salir o mover la silla. 

En términos de ventajas, el escritorio en U ofrece una gran cantidad de superficie 
accesible en un radio de giro relativamente reducido, permite diferenciar sectores 
para distintas actividades dentro del mismo mueble, integra bien guardado y 
plano de trabajo y refuerza la idea de un puesto de trabajo protagónico, muy 
adecuado para ciertos perfiles profesionales. Como contracara, requiere más 
espacio que otras tipologías, puede resultar opresivo si se llena en exceso de 
muebles bajos y complica algo más la limpieza y la circulación. 

Escritorio tipo península o en isla  

   

Los escritorios tipo península o en isla son tipologías que dejan de depender de la 
pared como apoyo principal y empiezan a relacionarse de manera más directa 
con el espacio circundante. En lugar de ser un plano “pegado” al perímetro, el 
escritorio se proyecta hacia el centro del ambiente o se ubica completamente 
exento, como una mesa de trabajo. Esto cambia por completo la percepción del 
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mueble: deja de ser un fondo de escena y pasa a ocupar un rol protagónico, casi 
escenográfico, y al mismo tiempo obliga a resolver con más cuidado la estructura, 
la estabilidad y, sobre todo, la gestión de cables y enchufes. 

En el caso del escritorio tipo península, una de sus extremidades se ancla a un 
volumen mayor: puede ser un mueble de guardado, una biblioteca, un panel 
divisorio o incluso un tramo de escritorio lineal apoyado al muro. Desde ese 
“bloque base”, la tapa se proyecta hacia el interior del ambiente como una lengua 
o brazo que se interna en el espacio. Esto permite, por ejemplo, que la persona se 
siente mirando hacia el resto del ambiente en lugar de estar de frente a la pared, 
o que el mismo plano de trabajo tenga una doble función: de un lado, puesto 
individual; del otro, apoyo ocasional para otra persona, como una pequeña mesa 
de reunión.  

El escritorio isla lleva esa lógica un paso más allá: la tapa de trabajo queda 
completamente liberada de apoyos al perímetro y se percibe como una mesa 
exenta, visible desde todos sus lados. Puede tener una forma estrictamente 
rectangular o introducir quiebres, esquinas biseladas, terminaciones curvas, pero 
la idea central es que se pueda rodear, acercarse desde distintos lados y usarlo de 
manera más flexible. En estudios creativos y despachos profesionales, el escritorio 
isla refuerza la idea de centralidad: quien trabaja allí se sitúa en el centro del 
espacio, con una visión amplia del entorno, y el mueble se convierte en un punto 
focal. También puede usarse como mesa de trabajo compartida para dos o más 
personas, según cómo se configuren las sillas y el guardado. 

Desde la ergonomía, tanto en penínsulas como en islas sigue siendo válido todo 
lo trabajado para escritorios lineales: altura adecuada de tapa, profundidad 
suficiente para pantalla y teclado, distancias cómodas para los ojos, espacio libre 
para piernas. La diferencia es que ahora no hay una pared que “limite” la 
profundidad visual del escritorio, por lo que la relación con el entorno cambia.  

Constructivamente, los escritorios península suelen combinar dos lógicas: en el 
punto donde nacen, la tapa puede anclarse de manera firme al mueble base, a la 
pared o a una estructura vertical, mientras que el extremo libre puede apoyarse 
en una pata, un lateral macizo o un marco. Es común que el sector “pegado” al 
mueble principal concentre parte de la carga y que el tramo en voladizo tenga 
una luz controlada, reforzada desde abajo con largueros o estructuras ocultas. 
Esto crea una imagen de ligereza hacia el extremo y al mismo tiempo garantiza 
que la tapa no se flexione ni vibre cuando la persona apoya los brazos o se inclina 
sobre ella. 

En el escritorio isla, la cuestión estructural es aún más evidente, porque todos los 
apoyos son visibles. Se puede optar por patas individuales en las esquinas, marcos 
cerrados tipo U o H, estructuras de caballete, pedestales centrales más 
escultóricos o combinaciones de tabiques y bastidores metálicos. La elección 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

define también el lenguaje del mueble: una isla con patas delgadas y tablero fino 
transmite ligereza y cierta informalidad; una con laterales macizos y tapa gruesa 
sugiere solidez y presencia. Más allá de la estética, lo importante es que la 
estructura resuelva adecuadamente el espacio libre entre patas, especialmente 
cuando se trata de piezas de gran longitud o anchura, y que deje libertad 
suficiente para moverse debajo sin golpes de rodillas ni sensación de encierro. 

Uno de los temas críticos en este tipo de escritorios es la gestión de cables. 
Cuando el escritorio se despega de la pared, desaparece el recurso fácil de “bajar 
el cable por la esquina y enchufar”. En una península, muchas veces los cables se 
conducen a través del mueble base o del panel al que se ancla la tapa: las tomas 
se ubican en el punto de arranque y de allí se distribuyen hacia el plano mediante 
pasacables y canaletas bajo la mesada. En una isla, la solución suele pasar por 
llevar la alimentación desde el piso mediante cajas de piso, columnas técnicas o 
tubos que suben discretamente y luego se integran a la estructura del escritorio. 
Todo esto requiere una coordinación más fina con la instalación eléctrica del 
ambiente y con la obra, pero a cambio se obtiene un mueble mucho más limpio 
visualmente, sin cables colgando hacia la periferia. 

En términos de guardado, las penínsulas suelen apoyarse en el mueble que les da 
origen: ese bloque base puede contener cajoneras, nichos cerrados o abiertos, 
archivos y estantes, mientras la parte saliente se mantiene más despejada para 
permitir libertad de movimiento. En algunos casos se incorporan cajones poco 
profundos en la zona inferior de la península, pero siempre cuidando no invadir el 
espacio de las piernas. En islas, el guardado tiende a concentrarse en cuerpos 
bajos o en módulos adosados a uno de los lados, de manera que del otro lado el 
escritorio pueda recibir a otra persona o funcionar como mesa de reunión. 
También se pueden diseñar islas completamente “limpias”, sin guardado 
integrado, y resolver todo el archivo y la organización en muebles perimetrales, 
bibliotecas o armarios cercanos. Esta estrategia refuerza la idea de la isla como 
plano flexible que puede adaptarse a distintas actividades a lo largo del día. 

En cuanto a los usos específicos, los escritorios península funcionan 
especialmente bien en home offices integrados, despachos donde se reciben 
clientes y espacios multifunción. La persona puede ubicarse en la parte interior 
de la península, mirando hacia el ambiente, mientras del lado opuesto se sienta 
otra persona para una breve reunión, para revisar documentos o simplemente 
para acompañar el trabajo. Las islas, por su parte, son ideales como mesas de 
proyecto en estudios de diseño, arquitectura, arte o costura, donde varias 
personas se paran o se sientan alrededor para trabajar sobre maquetas, láminas o 
telas. También pueden ser escritorios individuales en contextos donde se busca 
una imagen más “escénica”, como oficinas de dirección o estudios personales en 
viviendas amplias. 
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Entre las ventajas de estas tipologías se puede mencionar la posibilidad de 
trabajar con una postura más abierta hacia el espacio, la capacidad de ordenar y 
zonificar ambientes integrados y el potencial para transformar al escritorio en una 
pieza clave de la composición interior. Entre las desventajas, en cambio, aparecen 
la mayor complejidad técnica para resolver la instalación eléctrica y de datos, la 
necesidad de superficies de apoyo perimetral para complementar el guardado, y 
el riesgo de que, si se las dimensiona sin cuidado, se conviertan en obstáculos 
para la circulación o en piezas desproporcionadas respecto del tamaño del 
ambiente. 

COMPONENTES Y ORGANIZACIÓN DEL ESCRITORIO 

Cuando se piensa un escritorio desde el diseño de muebles, los componentes y la 
organización del guardado son tan importantes como la tipología o la ergonomía. 
Un buen escritorio no es solo una tapa y un par de patas: es una pequeña 
“estación de trabajo” donde la superficie, la estructura y los distintos volúmenes 
de guardado se coordinan para que las cosas importantes estén cerca, lo 
secundario no estorbe y el conjunto se vea ordenado. 

Superficie de trabajo 

   

El primer componente siempre es la superficie de trabajo. Ese plano es el corazón 
del escritorio y todo lo demás se organiza a su alrededor. Sobre esa tapa se 
desarrolla la actividad principal: computadora o notebook, teclado, mouse, 
cuaderno, hoja que se está escribiendo, libro que se consulta, a veces una 
lámpara o una taza de café. Por eso conviene pensarla como una zona limpia, con 
la menor cantidad posible de objetos “fijos” que roben espacio. Cuanto más clara 
esté la función de la tapa como plano de trabajo, más fácil será organizar el resto 
del guardado en otras capas: bajo, lateral o superior. 
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Estructura 

  
El segundo componente es la estructura portante: patas, laterales macizos, 
bastidores metálicos, travesaños. Aunque parezca algo puramente técnico, 
condiciona muchísimo la organización del guardado. Un escritorio apoyado sobre 
laterales cerrados deja menos juego para meter cajoneras móviles, mientras que 
una estructura metálica tipo marco permite que debajo de la tapa convivan las 
piernas, una cajonera rodante y alguna bandeja de cables. La forma en que se 
resuelve la estructura define qué “huecos” disponibles hay para alojar módulos de 
guardado sin invadir el espacio de la persona que se sienta. 

Módulos de guardado inferior 

   

Cajoneras bajas 

El guardado bajo tapa suele ser el más asociado a la idea clásica de escritorio. Las 
cajoneras bajas son las grandes protagonistas: pueden ser fijas, apoyadas en el 
piso y funcionando como uno de los apoyos de la tapa, o móviles, con ruedas, que 
entran y salen del área de trabajo según se necesiten. En estos cajones se 
guardan los elementos de uso frecuente pero no permanente: lapiceras, 
cuadernos, cargadores, carpetas, documentos, pequeños dispositivos. Es 
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importante decidir en qué lado se ubicarán, cuánto ancho se les cede y qué altura 
tienen. Una cajonera fija que llega casi al borde de la posición de la silla puede 
terminar estrechando demasiado el espacio de las piernas, obligando a la 
persona a trabajar “corrida” hacia un lado. Una buena organización del guardado 
bajo tapa deja un tramo central despejado y desplaza los módulos más 
voluminosos hacia un lateral o hacia una zona donde estorben menos. 

Bandejas  

Existen también cajones o bandejas delgadas suspendidas justo bajo la tapa. 
Sirven para guardar elementos muy planos: hojas sueltas, un teclado que se 
quiere ocultar, útiles de escritura, pequeñas agendas. Son muy útiles cuando se 
quiere liberar la superficie sin resignar cercanía, pero su altura debe controlarse 
con cuidado. Si cuelgan demasiado, chocan con las rodillas y obligan a bajar la 
silla o a trabajar con las piernas encogidas. En escritorios donde la ergonomía es 
prioritaria, suele preferirse concentrar el guardado voluminoso más abajo y dejar 
el espacio inmediato bajo la tapa lo más limpio posible. 

Módulos de guardado superior 

   

Otro capítulo es el guardado superior, que se materializa en alzadas, estantes, 
nichos y pequeños módulos con puertas que apoyan sobre la tapa o se fijan al 
muro. Esta capa organiza todo lo que debe estar a la vista o al alcance, pero no 
necesariamente en la superficie de trabajo: libros de consulta, cajas contenedoras, 
elementos decorativos, archivadores, pequeñas plantas. La clave está en que no 
invada la zona de visión inmediata ni bloquee la luz natural. Una alzada 
demasiado profunda, cargada de módulos cerrados justo frente al usuario, puede 
producir sensación de encierro y restar aire al escritorio. En cambio, estantes poco 
profundos, nichos abiertos combinados con algunos volúmenes con puerta y un 
remate superior alineado con otros muebles de la habitación ayudan a integrar el 
escritorio al espacio sin saturar. 

https://idilicadeco.com/?c=38ec474283f5


HTTPS://IDILICADECO.COM  

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, 
ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa 
y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual. 
 
Edición: www.idilicadeco.com 

Módulos de guardado específicos 

Dentro del diseño de escritorios, los módulos de guardado específico para 
elementos tecnológicos son clave para que el espacio de trabajo funcione bien y 
no se convierta en un caos de cables y artefactos sueltos. Más allá de los cajones y 
nichos generales, estos componentes están pensados para alojar funciones muy 
concretas: el teclado, la CPU, la impresora, los periféricos y el monitor. Cuando se 
resuelven con criterio, liberan la superficie principal, mejoran la ergonomía y 
ayudan a prolongar la vida útil de los equipos. 

Bandeja para teclado 

  
La bandeja para teclado es un módulo deslizante que se ubica justo por debajo 
de la tapa del escritorio y permite apoyar el teclado (y a veces el mouse) en un 
plano ligeramente más bajo que la superficie principal, liberando espacio sobre la 
mesa y acercando las manos a una posición más cómoda. Fue muy utilizada en 
los escritorios de oficina tradicionales, pensados para trabajar con PC de escritorio 
y teclados voluminosos, pero hoy está bastante en desuso porque el escenario 
cambió: la mayoría de las personas trabaja con notebook, teclados más 
compactos y puestos más flexibles, y suele resolverse mejor la ergonomía con 
una tapa a buena altura, una silla regulable y, si hace falta, un soporte de monitor. 
Además, muchas bandejas resultan incómodas en la práctica, porque restan 
espacio para las piernas, obligan a sentarse en un punto fijo y, desde lo estético, 
agregan volumen debajo de la tapa, interrumpen la limpieza de las líneas y 
suelen asociarse a un lenguaje de mueble más antiguo, mientras que el diseño 
contemporáneo de escritorios —tanto en home office como en oficinas 
modernas— prefiere estructuras más livianas, despejadas y con menos herrajes 
visibles bajo el plano de trabajo.  
 
Diseñar bien una bandeja de teclado implica cuidar tres aspectos. El primero es la 
altura libre para las piernas: si se coloca demasiado baja, ocupa el espacio donde 
deberían moverse las rodillas; si se coloca demasiado alta, se pierde el beneficio 
ergonómico y el usuario termina golpeando los muslos. Lo ideal es que la bandeja 
quede unos centímetros por debajo del canto de la tapa, lo suficiente para alojar 
el teclado y, eventualmente, el mouse, pero sin invadir el espacio de las piernas. El 
segundo aspecto es el ancho: debe permitir un movimiento natural de manos y 
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muñecas, sin obligar a tener el mouse en una posición forzada ni dejar el teclado 
“apretado” entre los costados del módulo. El tercero es la robustez del sistema: las 
correderas tienen que soportar el peso del teclado y el propio apoyo de las manos, 
sin juego ni vibraciones molestas. 

Compartimientos para CPU/PC, impresoras y periféricos 

     

Los compartimientos específicos para CPU e impresoras son una manera de 
integrar tecnología sin que los equipos dominen visualmente el espacio ni 
queden mal ubicados desde lo funcional. 

En el caso de la CPU de una computadora de escritorio, el módulo suele ser un 
nicho vertical, abierto o semiabierto, ubicado bajo la tapa o en un lateral del 
escritorio. Su diseño debe resolver tres necesidades: ventilación, accesibilidad y 
cableado. 

La ventilación implica dejar holguras suficientes en los costados, en la parte 
posterior y, si es posible, alguna apertura en la base o en el fondo, para que el aire 
circule y el equipo no se recaliente. La accesibilidad supone que se pueda 
encender, apagar, conectar y desconectar dispositivos sin tener que arrastrar el 
gabinete cada vez: es útil prever acceso al frente y, cuando el espacio lo permite, 
un lateral o un fondo registrable. El cableado requiere que el compartimiento se 
vincule de manera ordenada con la zona donde se encuentran monitor, teclado y 
demás accesorios, evitando que los cables tengan que cruzar por delante de las 
piernas o por zonas de paso. 

Las impresoras y multifunción plantean desafíos similares, pero con usos 
diferentes. Son equipos que se cargan con papel, se abren para cambiar 
cartuchos y se consultan de forma intermitente. Un compartimiento bien 
resuelto para impresora suele ubicarse en un módulo lateral o en una alzada baja, 
a una altura que permita operar de pie o sentado sin maniobras incómodas. Se 
puede optar por dejarlas a la vista, en un nicho abierto, o detrás de una puerta 
abatible o corrediza que se abre cuando se usan; en este último caso, es 
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importante que la puerta no interfiera con la salida de las hojas ni con la 
ventilación del equipo. 

Los periféricos pequeños —routers, discos externos, cargadores, consolas— 
pueden agruparse en nichos específicos, con pasacables que conecten 
directamente con la zona de trabajo, de manera que queden ordenados y 
accesibles, pero no invadan la tapa. 

Estos módulos tecnológicos tienen una dimensión estética además de funcional: 
ayudan a que el escritorio no se vea sobrecargado de aparatos. Integrar la CPU en 
un nicho lateral, la impresora en un módulo bajo y los periféricos en pequeños 
compartimientos permite que, a primera vista, el mueble se perciba más limpio, y 
que la tecnología “aparezca” solo donde se necesita.  

Soportes para monitor 

   

Los soportes para monitor son piezas clave en la organización del escritorio 
porque resuelven, a la vez, ergonomía, funcionalidad y estética. Su objetivo 
principal es elevar la pantalla para mejorar la postura: idealmente, el borde 
superior del monitor debería quedar a la altura de los ojos o apenas por debajo, 
evitando que la cabeza se incline hacia adelante de manera sostenida. 

Entre las soluciones más habituales para ubicar el monitor se destacan tres tipos: 

1) Bases convencionales 
Son la opción más simple y frecuente. Puede tratarse del pie original del monitor 
o de una base adicional que lo eleva algunos centímetros. Resuelven la altura de 
manera básica, pero ofrecen poca regulación y, por lo general, no liberan 
demasiado espacio en la superficie de trabajo. 

2) Brazos articulados 
Se fijan al borde o a la tapa del escritorio y permiten ajustar altura, distancia, giro 
e inclinación. Son especialmente útiles en puestos compartidos, en 
configuraciones con doble monitor o para quienes necesitan variar la postura a lo 
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largo del día. Como ventaja adicional, despejan gran parte de la tapa, aunque 
incorporan un elemento más técnico y requieren prever una buena gestión del 
cableado. 

3) Soportes de pared 
Funcionan de forma similar a los soportes de TV: sostienen el monitor desde el 
muro e integran la pantalla al plano vertical, liberando por completo el escritorio. 
Son una buena solución en escritorios lineales adosados a pared, pero exigen 
definir cuidadosamente la altura de colocación para que sea ergonómica, verificar 
el tipo de muro y las fijaciones, y planificar cómo se ocultarán los cables 
(canaletas, paneles o pasacables) para mantener una imagen prolija. 

Ahora bien, desde el diseño de mobiliario existe una forma muy efectiva de 
integrar esta necesidad sin sumar accesorios externos: el estante elevado para 
monitor. En muchos muebles, el soporte se resuelve como una pequeña 
estructura apoyada sobre la tapa que genera un segundo nivel donde se ubica la 
pantalla o la notebook, dejando por debajo un espacio libre para el teclado, 
cuadernos o accesorios. Suelen construirse en madera o en combinaciones de 
madera con chapa metálica delgada, lo que les da una presencia liviana y cálida, 
acorde con el lenguaje del home office contemporáneo. 

Además de elevar la línea de visión, el estante reorganiza el escritorio en dos 
alturas: arriba queda el monitor y abajo se libera la franja de trabajo, lo que 
mejora el orden visual y facilita ocultar el cableado. En el caso de notebooks, es 
recomendable combinarlo con teclado y mouse externos: el estante ubica la 
pantalla en una altura cómoda mientras los periféricos quedan en el plano 
correcto para los antebrazos. Así, el soporte deja de ser un agregado y pasa a 
formar parte del mueble, aportando comodidad, funcionalidad y una 
composición más limpia del espacio de trabajo. 

EL ESCRITORIO EN DISTINTOS CONTEXTOS 
La organización del guardado en el escritorio no debería pensarse aislada del 
resto del mobiliario del ambiente. Un escritorio con demasiados cajones y 
módulos cerrados en una habitación que ya tiene un gran placard puede ser una 
redundancia; tal vez convenga simplificar el guardado en el escritorio y derivar 
parte del archivo a otro mueble. En cambio, en un espacio donde no hay más 
muebles de apoyo, el escritorio tendrá que asumir un rol de almacenamiento 
más fuerte y vale la pena dimensionar cajoneras y alzadas con generosidad. El 
equilibrio aparece cuando cada componente —tapa, estructura, cajones, alzadas, 
módulos especiales— tiene un papel claro, y la organización interna del guardado 
responde a la lógica real de uso: qué se guarda, cuánto, con qué frecuencia se 
consulta y quién es la persona que, en definitiva, va a sentarse ahí todos los días. 
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Por eso, es fundamental comprender el contexto en el que ese escritorio va a 
funcionar: no requiere lo mismo un home office, un coworking, un estudio o un 
espacio de trabajo compartido. 
 

Home office 

   

El Home Office (u oficina en casa) es un espacio de trabajo ubicado dentro del 
hogar. Su principal característica y desafío de diseño es que debe equilibrar la 
funcionalidad de un entorno laboral con la estética y comodidad de un entorno 
doméstico. 

En la práctica, la tipología más utilizada para muebles de home office es el 
escritorio lineal adosado a muro, con sus variantes: simple o con alzada superior. 

Esto pasa por varias razones bastante claras. La primera es que la mayoría de los 
home office no están en un ambiente exclusivo de trabajo, sino “robándole” 
metros al living, al comedor, a un pasillo ancho o a un dormitorio. El escritorio 
lineal se apoya contra una pared, ocupa poca profundidad, se deja encajar entre 
otros muebles y no invade tanto la circulación. Es mucho más fácil encontrar 120–
140 cm libres sobre un muro que acomodar una L, una U o una península 
saliendo hacia el centro del ambiente. 

La segunda razón es que el esquema lineal resuelve muy bien el set básico de 
home office: computadora o notebook, mouse, una lámpara y algo de espacio 
para escribir o apoyar papeles. Con una profundidad razonable (al menos 60 cm) 
se puede ubicar la pantalla en la franja posterior, el teclado en la franja cercana y 
seguir teniendo un sector libre sin necesidad de sumar alas laterales. Además, 
adosado al muro, el escritorio lineal hace muy fácil el manejo de cables: enchufes, 
canaletas y pasacables pueden concentrarse en la pared de apoyo, sin columnas 
técnicas ni soluciones más complejas. 
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Desde lo constructivo y económico también es la tipología más amigable: un 
plano lineal con dos apoyos (patas, laterales o cajonera) es sencillo de fabricar, de 
montar y de adaptar a medidas particulares. Si luego se necesita más guardado o 
presencia, se puede “hacer crecer” sobre esa misma base con una alzada de 
estantes, nichos cerrados, un módulo superior para libros o incluso una pequeña 
ala lateral, sin cambiar la lógica central del mueble. 

El primer gran desafío, a la hora de diseñar un mueble de home office, es el de la 
integración espacial. A diferencia de una oficina corporativa donde los metros 
cuadrados están dedicados exclusivamente al trabajo, en el hogar, el escritorio a 
menudo se instala en espacios de uso compartido, como el salón, un rincón del 
dormitorio o pasillos. Esto impone una rigurosa limitación de espacio. 

Por lo tanto, una característica fundamental del mueble de home office es su 
compacidad y eficiencia. El diseño debe maximizar el área de trabajo y 
almacenamiento vertical en la menor huella horizontal posible. El escritorio debe 
ser capaz de coexistir sin dominar el entorno residencial. 

Otra característica distintiva del mobiliario de home office es la exigencia estética. 
Un escritorio de oficina tradicional, puramente técnico y utilitario, puede resultar 
discordante en un ambiente diseñado para la relajación. El mueble de home 
office debe mimetizarse con el entorno.  

La clave para la mimetización es la elección de materiales que resuenen con la 
decoración del hogar y aporten calidez: 

• Prioridad a las Maderas Naturales: La madera (o sus derivados con 
acabados realistas) aporta una calidez orgánica que inmediatamente 
contrasta con la frialdad corporativa. Se prefieren los tonos claros (estilo 
nórdico, roble, fresno) que aligeran visualmente el volumen. 

• Acabados Domésticos: En lugar de herrajes y estructuras visibles de metal 
pulido o cromo, se opta por elementos ocultos o, si son visibles, que tengan 
acabados mate, negro o que sigan la paleta de colores del salón o el 
dormitorio. 

• Superficies Delgadas y Ligeras: Un tablero más delgado o un escritorio con 
patas estilizadas (en lugar de bloques de soporte) reduce la carga visual, 
haciendo que el mueble parezca menos pesado y más parecido a una 
consola o una mesa auxiliar. 

La forma del mueble también es crucial para lograr esa integración. El diseñador 
busca que el escritorio adopte formatos que ya son habituales en el hogar: 

• Escritorio Consola: Muebles estrechos, con poca que parecen una mesa de 
entrada o un aparador. Al abrir una tapa o deslizar un cajón, se revela el 
área de trabajo. 
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• Integración Modular: El escritorio es una simple extensión que emerge de 
una biblioteca o un módulo de TV. Al estar hecho con los mismos 
materiales y proporciones que el mueble circundante, pasa desapercibido 
como parte de la estructura. 

• Sillas "No-Oficina": El factor que más rompe la estética suele ser la silla. En 
el diseño de home office, se buscan sillas ergonómicas que, a la vez, 
utilicen tapizados elegantes (lino, terciopelo, piel) y bases más estilizadas, 
eliminando el clásico respaldo alto y voluminoso negro de oficina. 

La estética no solo depende del mueble en sí, sino de lo que contiene. Un 
escritorio doméstico a la vista no puede tener cables, pilas de papeles, bolígrafos y 
cargadores desperdigados. 

• Gestión de Cables Integrada: Un diseño estético incorpora soluciones para 
ocultar el cableado (pasacables disimulados, canales internos, tapas de 
superficie). El cableado debe ser invisible para mantener la sensación de 
orden y calma. 

• Almacenamiento Cerrado: La mimetización exige el uso intensivo de cajas, 
cajones y compartimentos cerrados con tapas o frentes que ocultan el 
material de trabajo. Esto permite que, en segundos, el escritorio pase de 
ser una estación de trabajo a una superficie neutra. 

En espacios reducidos o compartidos, la flexibilidad es otra característica 
importante a tener en cuenta. El diseño flexible responde a la multifuncionalidad 
del espacio, permitiendo que el área de trabajo se transforme rápidamente en un 
espacio de ocio o descanso. 

Aquí es donde entra el concepto de ocultamiento. Donde la flexibilidad es un 
requisito el mueble debe ofrecer soluciones que permitan al usuario "cerrar la 
oficina" al finalizar su jornada. Esto incluye: 

• Sistemas Abatibles: Escritorios que se pliegan completamente contra la 
pared o dentro de un mueble. 

• Puertas y Paneles Deslizantes: Que esconden la superficie de trabajo, el 
ordenador y, crucialmente, el inevitable desorden visual del escritorio. Esta 
capacidad de limpieza visual instantánea es invaluable en un entorno 
doméstico. 

Finalmente, el desafío más sutil es el de la ergonomía. Dado que el home office a 
menudo es un espacio improvisado o pequeño, los usuarios pueden tender a 
sacrificar la postura por la comodidad del hogar. El mueble debe ser 
intrínsecamente ergonómico o, al menos, facilitar las buenas prácticas de postura 
y trabajo. 
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Para contrarrestar la informalidad, si el espacio lo permite, el mueble de home 
office debe asegurar una profundidad adecuada para la vista (distancia del 
monitor), un ancho y profundidad cómodos y ofrecer gestión de cables integrada 
para evitar el caos visual y funcional que interfiere con la concentración. 

Escritorio / estudio 

   

Cuando el trabajo remoto es la actividad principal o el hogar cuenta con el 
espacio suficiente, el home office puede dejar de ser un rincón flexible y pasar a 
ser una oficina privada y permanente (escritorio/estudio). En este contexto, el 
diseño del escritorio y del mobiliario auxiliar se enfoca en la ergonomía sostenida 
y el almacenamiento exhaustivo, más que en el ocultamiento o la mimetización. 

El hecho de contar con una habitación completa o un área bien delimitada 
permite utilizar tipologías de escritorios que antes eran inviables por espacio: 

• Escritorios en "L" o en "U": Permiten dividir las tareas (ej. una superficie para 
el ordenador y otra para documentos físicos o reuniones) y maximizar el 
área útil sin sacrificar la comodidad de movimiento. 

• Escritorios Tipo Península o Ejecutivos: Un mueble de mayor presencia y 
profundidad que se proyecta hacia el centro de la habitación, facilitando 
interacciones o revisiones de planos y documentos de gran formato. 

• Mobiliario de Altura Ajustable (Sit/Stand Desk): La necesidad ergonómica 
se vuelve primordial, ya que el usuario pasará allí la mayor parte de su día 
laboral. Invertir en mesas con altura regulable permite alternar entre estar 
sentado y de pie, mejorando la circulación y la concentración. 

En el escritorio / estudio, el almacenamiento ya no es una simple repisa, sino un 
sistema completo que imita al de una oficina profesional. Las características clave 
son: 
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• Archivadores y Cajoneras con Cierre: Necesidad de guardar documentos 
confidenciales, lo que implica el uso de cajoneras rodantes (que pueden 
deslizarse debajo de la mesa) o archivadores laterales con cerradura. 

• Librerías Modulares (Bibliotecas): Se destinan a libros técnicos, manuales y 
material de referencia, integrándose como una pared de fondo que 
también ayuda a la insonorización y a delimitar el ambiente. 

• Credenzas o Aparadores de Apoyo: Muebles bajos y largos, a menudo 
colocados detrás del escritorio, que sirven de apoyo para impresoras, 
material de oficina o simplemente como superficie de staging para 
proyectos activos. 

Dado que no hay necesidad de esconder el espacio, el diseño se centra en 
otorgarle un carácter propio que fomente la productividad y el bienestar, 
manteniendo ciertos toques de confort residencial: 

• Zonificación: Se pueden usar alfombras o iluminación diferenciada para 
crear zonas de trabajo activo y zonas de descanso (ej. un sillón de lectura o 
una pequeña mesa de café). 

• Estética Personalizada: El usuario tiene la libertad de personalizar la 
habitación para optimizar su enfoque. Esto se traduce en tableros de 
inspiración, arte que no se limita al gusto familiar y una mayor integración 
de tecnología específica (ej. paneles acústicos, múltiples monitores). 

Dormitorio infantil y juvenil 

   

En dormitorios infantiles y juveniles es, al mismo tiempo, superficie de estudio, 
mesa de dibujo, espacio para armar maquetas o juegos de construcción, rincón 
para usar la computadora o la Tablet, y muchas veces también una especie de 
pequeño “escenario” donde se apoyan objetos queridos, fotos, souvenirs y 
elementos decorativos. Es el plano donde se hace visible una parte importante 
del mundo propio de ese niño o adolescente. Por eso, cuando se diseña un 
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escritorio para este contexto hay que pensar qué tipo de actividades va a alojar 
ahora y cómo puede acompañar las etapas que vienen. 

La estética en estos casos suele ser más lúdica y ligera que en un estudio 
profesional o en un home office adulto, pero eso no significa recargar de formas y 
colores sin criterio. En general, funciona bien partir de un escritorio con líneas 
simples y claras, y dejar que lo “infantil” o lo “juvenil” aparezca en los detalles: un 
tono de acento en el frente de un cajón, una combinación de melamina lisa con 
madera clara, una alzada donde puedan convivir libros, juguetes y objetos 
decorativos, una silla con un color más protagonista. En dormitorios infantiles se 
tiende a buscar un aire más amable y cálido, con bordes suavizados y esquinas 
menos agresivas; en dormitorios juveniles, el escritorio puede empezar a 
acercarse a un lenguaje más adulto, pero incorporando guiños al estilo de la 
persona que lo usa: algo más minimalista, más nórdico, más industrial, más 
colorido, según el caso. Lo importante es que el escritorio no parezca “mueble 
escolar estándar” pegado dentro del cuarto, sino una pieza integrada al conjunto 
cama–placard–biblioteca. 

La ergonomía tiene un rol central porque hablamos de personas en crecimiento. 
Un escritorio demasiado alto obliga a levantar hombros y trabajar con los brazos 
en tensión; uno demasiado bajo hace que el cuerpo se encorve sobre la 
superficie. En la infancia y la adolescencia, estos malos hábitos se pueden traducir 
en molestias frecuentes y, sobre todo, en posturas que se vuelven costumbre. Por 
eso, en lugar de pensar en una medida única, conviene considerar rangos y, 
cuando sea posible, soluciones ajustables. En los primeros años de primaria, una 
altura de tapa alrededor de 55–60 cm puede resultar adecuada para escribir y 
dibujar cómodamente; a medida que crecen, esa altura sube hacia los 65–70 cm, 
hasta llegar a la franja de 72–75 cm que se considera estándar para adultos. Si el 
escritorio va a acompañar muchas etapas, es preferible no “congelarlo” en una 
altura solo adecuada para la niñez temprana, sino prever de antemano cómo se 
va a ajustar. 

En ese contexto, los escritorios con altura regulable son una herramienta muy 
valiosa. Pueden resolverse con laterales de madera que tienen varias posiciones 
de apoyo para la tapa o con sistemas que permiten cambiar la altura en distintas 
etapas, incluso aunque no se regulen todos los días. La ventaja principal es que el 
mueble se adapta al crecimiento del usuario, en lugar de obligarlo a adaptarse a 
una medida fija. En algunos diseños, además, la regulación permite alternar entre 
trabajo sentado y actividades de pie, lo que resulta interesante para niñas y niños 
que se mueven mucho y no permanecen largos períodos en una misma postura. 
Aunque encarecen un poco la estructura respecto de un escritorio fijo, desde el 
punto de vista ergonómico y de vida útil suelen justificarse, sobre todo cuando el 
dormitorio va a usarse durante muchos años. 
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En cuanto a materiales, en dormitorios infantiles y juveniles funcionan bien los 
tableros de melamina sobre aglomerado o MDF, porque ofrecen superficies 
resistentes al uso cotidiano, fáciles de limpiar y con una paleta muy amplia de 
colores y texturas. Las chapas de madera natural o las melaminas símil madera 
aportan calidez y se combinan bien con colores lisos más neutros o más vivos 
según la edad. El MDF laqueado, cuando el presupuesto lo permite, da una 
imagen más continua y “limpia”, pero exige más cuidado frente a golpes y 
rayaduras, algo a tener en cuenta cuando se trata de usuarios muy pequeños. En 
cualquier caso, es importante pensar en cantos resistentes y bien terminados, 
esquinas redondeadas en las zonas de paso y una estructura suficientemente 
estable para bancarse movimientos, apoyos bruscos y el típico “subirse al 
escritorio” que puede ocurrir en la realidad.  

La integración estética con el dormitorio es un tema que atraviesa todo el diseño. 
El escritorio no es un elemento aislado: se ve junto a la cama, el respaldo, las 
mesas de noche, el placard, los estantes y, en muchos casos, algún sector de 
juego. Una estrategia que suele funcionar bien es elegir uno o dos materiales 
protagonistas y repetirlos en distintas piezas: por ejemplo, una melamina blanca 
lisa como base y una madera clara en algunos frentes, estantes y la tapa del 
escritorio. De este modo, aunque la función de cada mueble sea distinta, el 
conjunto se percibe coherente. Otra decisión importante es el tratamiento de la 
pared detrás del escritorio: puede ser el lugar para un color de acento, un 
empapelado suave, un panel de corcho o de fieltro donde colgar dibujos, fotos y 
recordatorios, reforzando la idea de “rincón propio” sin sobrecargar visualmente el 
espacio. 

Respecto de la tipología, en la mayoría de los dormitorios infantiles y juveniles la 
opción más lógica suele ser el escritorio lineal adosado a muro, por su claridad y 
por la facilidad para encajarlo en plantas que ya están muy condicionadas por la 
cama y el placard. Un plano lineal bien dimensionado, con una alzada ligera de 
estantes o nichos y, eventualmente, una extensión corta en L para acompañar un 
segundo tramo de pared o generar una pequeña zona auxiliar, suele resolver muy 
bien la necesidad. En dormitorios más amplios o en esquinas particularmente 
aprovechables, una L compacta puede ayudar a separar la zona de estudio de 
una superficie más libre para manualidades o para disponer una pantalla y una 
consola, evitando que todo ocurra en el mismo tramo. Las penínsulas y las islas, 
aunque son tipologías muy interesantes, no suelen ser las primeras candidatas en 
estos ambientes porque ocupan mucho espacio de circulación; en cambio, los 
escritorios abatibles o plegables sí pueden ser grandes aliados cuando el cuarto 
es pequeño y se necesita liberar el piso para jugar: una tapa que baja desde un 
mueble o desde la pared y luego se pliega puede proporcionar una superficie 
digna de trabajo sin sacrificar el uso del espacio cuando no se estudia. 
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En resumen, el escritorio en un dormitorio infantil o juvenil es una pieza clave 
para estructurar las actividades de estudio, juego y creación, y al mismo tiempo 
una oportunidad para que la persona se apropie del espacio.  

Oficinas profesionales y coworking 

   

 
En oficinas profesionales y espacios de coworking, el escritorio deja de ser un 
objeto aislado y pasa a formar parte de un sistema de trabajo compartido. Ya no 
se diseña pensando solo en una persona y su habitación, sino en grupos, equipos, 
visitantes, circulación, cableado, ruido, imagen corporativa y, cada vez más, 
flexibilidad. El mueble tiene que soportar muchas horas de uso, adaptarse a 
cambios de organización interna y, al mismo tiempo, sostener una cierta 
identidad del lugar: no es lo mismo una oficina de estudio jurídico que un 
coworking creativo, aunque ambos utilicen tipologías similares. 

En oficinas profesionales tradicionales suele convivir una doble escala. Por un 
lado, están los puestos operativos, donde se privilegia la repetición de módulos 
lineales o enfrentados, con escritorios que se organizan en filas, “back to back” o 
en peine. Estos escritorios, generalmente lineales, trabajan en serie: un mismo 
módulo se repite muchas veces, con pequeñas variaciones en el guardado, en el 
ancho y en el tipo de paneles. La tipología lineal es muy eficiente porque permite 
formar bancos de trabajo largos, con canaletas continuas para cables, paneles 
que delimitan el espacio de cada persona, una distribución clara de sillas y 
circulaciones entre filas. En estos casos, el diseño se preocupa tanto por la 
ergonomía individual —alturas correctas, profundidades adecuadas para 
monitores, espacio libre para piernas— como por la lógica del conjunto: anchuras 
de pasillos, distancias entre filas para que la gente pueda moverse, ubicar 
impresoras, áreas de apoyo y puntos de reunión rápida. 

En paralelo, en muchas oficinas aparecen despachos o áreas de dirección donde 
el escritorio gana peso simbólico. Aquí son habituales las tipologías en L y en U, o 
incluso penínsulas e islas, que permiten combinar trabajo individual y pequeña 
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reunión en una misma pieza. El tramo principal suele alojar la computadora y los 
elementos de uso intenso, mientras que uno de los brazos se dimensiona como 
superficie para revisar documentos con otra persona o recibir visitas. En estos 
ámbitos, el mueble ya no es solo una herramienta funcional: también comunica 
jerarquía, estilo, forma de trabajar. Los materiales suelen ser más cuidados, con 
tapas de mayor espesor, combinaciones de madera y laca, estructuras metálicas 
vistas o detalles que subrayan la calidad percibida. 

Los coworkings llevan esta lógica un paso más allá y la mezclan con una fuerte 
necesidad de flexibilidad. Son espacios donde distintos perfiles profesionales 
comparten mesas y escritorios por períodos variables: un día, un mes, un año. Por 
eso abundan las mesas largas tipo isla, estaciones compartidas y escritorios que 
admiten reorganización frecuente. Las tipologías península e isla se usan mucho 
como mesas de trabajo colectivo: en lugar de un escritorio por persona, se 
plantea un gran plano central alrededor del cual se sientan varias personas, con 
puntos de energía y datos distribuidos, y el guardado concentrado en lockers, 
cajoneras móviles o muebles perimetrales. Los escritorios lineales también 
aparecen, pero muchas veces sin divisiones rígidas, más bien como bancos 
continuos donde cada usuario se apropia de un tramo mientras lo necesita. 

En estos contextos compartidos, la ergonomía no puede pensarse “a medida” de 
una sola persona, pero sí se puede trabajar con rangos y elementos regulables. 
Alturas estándar de tapa combinadas con sillas de buena regulación, soportes 
para monitor ajustables, algunos puestos con escritorio regulable en altura para 
quienes lo requieran, apoyapiés disponibles, buena iluminación general y 
puntual: todo contribuye a que una misma estación de trabajo pueda ser 
relativamente cómoda para personas distintas. Como los usuarios se renuevan, es 
clave no caer en soluciones demasiado rígidas que solo funcionan para una talla o 
un modo de trabajo específicos. También aparece acá la dimensión acústica: 
paneles fonoabsorbentes entre puestos, biombos, alzadas tapizadas, alfombras, 
techos y paredes tratados para reducir el ruido de fondo. El escritorio, en muchos 
casos, incorpora esos elementos mediante paneles verticales que se fijan a la tapa 
o a las estructuras. 

La gestión de cables y tecnología se vuelve un tema estructural. En una oficina o 
coworking es inviable que cada escritorio resuelva sus cables “como pueda”. Lo 
habitual es trabajar con bandejas porta cables continuas bajo los bancos de 
trabajo, cajas de piso que alimentan grupos de escritorios, columnas técnicas que 
bajan desde el techo, pasacables integrados en la tapa y módulos de enchufes y 
datos empotrados donde la persona se conecta. En escritorios compartidos, las 
canaletas y bandejas suelen ser comunes a varios puestos y permiten ordenar 
fuentes, routers pequeños y zapatillas sin que nada cuelgue ni estorbe el 
movimiento de las piernas. Esta dimensión técnica condiciona también las 
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tipologías: por ejemplo, una isla en medio del espacio necesitará alimentación 
desde piso o techo, cosa que hay que prever desde el proyecto arquitectónico. 

En cuanto a materiales, las oficinas profesionales suelen privilegiar soluciones 
durables y fáciles de mantener. Las melaminas de buena calidad, los HPL, las 
chapas de madera natural protegidas con acabados resistentes, las estructuras 
metálicas en perfiles robustos son habituales. El escritorio va a sufrir apoyo 
constante de notebooks, monitores, tazas de café, carpetas; se arrastran objetos, 
se apoya peso, se limpian superficies con frecuencia. Por eso conviene evitar 
acabados extremadamente delicados en zonas de trabajo intenso o reservarlos 
solo para frentes y detalles. En coworkings, donde el recambio de usuarios es alto, 
esta necesidad de robustez es aún más marcada: la estética puede ser más 
relajada, incluso más experimental, pero el mueble tiene que bancarse un uso 
intenso sin envejecer mal en pocos meses. 

La imagen general del conjunto, tanto en oficinas como en coworkings, se 
construye mucho a partir de los escritorios. Un banco de trabajo lineal con patas 
metálicas esbeltas y tapas claras transmite algo distinto que una serie de 
estaciones pesadas con laterales cerrados. Un coworking que combina mesas 
grandes de madera con estructuras vistas, sillones informales y algunos 
escritorios altos tipo barra genera una atmósfera distinta a la de una oficina más 
formal con escritorios en U y paneles altos. El diseño de los puestos de trabajo 
ayuda a comunicar la cultura del lugar: más abierto y colaborativo, más 
concentrado e introspectivo, más creativo, más tradicional. En ese sentido, la 
elección de tipologías y su disposición en planta no son decisiones neutras: 
influyen directamente en cómo se trabaja y en qué tipo de interacción se 
favorece. 

Por último, tanto en oficinas profesionales como en coworkings aparece un tema 
que hoy es clave: la flexibilidad en el tiempo. Los equipos crecen y se reducen, 
cambian las dinámicas, se reconfiguran. Por eso tiene mucho sentido pensar en 
escritorios que se puedan mover, agrupar, separar y rearmar con relativa facilidad. 
Módulos lineales que pueden convertirse en islas, estaciones “back to back” que 
se reordenan, mesas que pasan de trabajo individual a superficies de reunión, 
cajoneras móviles que siguen a la persona en lugar de estar fijas al mueble: todo 
eso forma parte de un enfoque donde el escritorio no es una pieza inmóvil, sino 
un componente de un sistema que va cambiando.  

GESTIÓN DE CABLES  

La gestión de cables en escritorios es uno de esos temas que definen por 
completo la experiencia de uso en la vida real. Desde el diseño de muebles, no se 
trata solo de “esconder” cables, sino de ordenarlos, darles un recorrido lógico, 
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evitar enredos y hacer que la tecnología se integre al escritorio sin invadir la 
superficie de trabajo ni la circulación. 

Un puesto de trabajo típico reúne notebook o PC, monitor, teclado, mouse, 
impresora, cargadores, auriculares, lámpara de escritorio, a veces parlantes o un 
router. Cada uno de esos elementos implica uno o varios cables. Si el mueble no 
tiene prevista una gestión de cables, esos elementos terminan colgando de la 
tapa, cruzando delante de las piernas, apoyados sobre zócalos o enrollados en 
zapatillas improvisadas. Desde el diseño de muebles, la gestión de cables debería 
pensarse desde el primer momento, igual que la ergonomía o el guardado: por 
dónde van a entrar los cables al escritorio, dónde se concentran, cómo suben a la 
tapa y dónde quedan ubicados los enchufes. 

La gestión de cables en un escritorio puede pensarse como un recorrido continuo 
y previsible: desde los artefactos que están sobre la tapa hasta el enchufe. Cuando 
ese recorrido se diseña el puesto se ve más limpio, funciona mejor y es más fácil 
de mantener. 

Todo empieza en la tapa del escritorio, donde se ubican los equipos (monitor, 
notebook, lámpara, cargadores, parlantes). En esta etapa conviene definir un 
criterio simple: los cables no deberían cruzar el área de trabajo ni quedar a la vista 
en el frente. Para eso, el primer recurso es concentrar la salida de cables cerca del 
borde posterior, de manera que su presencia se reduzca al mínimo. 

En este punto cobran importancia los pasacables y las ranuras traseras. El 
pasacables (una perforación con tapa o aro) permite que los cables bajen de 
forma ordenada desde el lugar exacto donde están los equipos. La ranura trasera 
—una abertura continua o un retiro del borde posterior— cumple una función 
similar cuando se busca más flexibilidad o se quiere evitar múltiples 
perforaciones. En ambos casos, la idea es la misma: generar una salida clara y 
controlada para que el cableado deje de ocupar la superficie útil. 

   

Una vez que los cables atraviesan la tapa, el control continúa con pequeños 
soportes (clips, grampas, presillas adhesivas o atornilladas) que guían cada cable 
por un recorrido definido, evitando que cuelgue, se enrede o quede tirante. 
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Además, permiten separar trayectos y ordenar excedentes: un detalle simple que 
mejora muchísimo el resultado final, tanto visual como funcional. 

Luego aparece el “corazón” del sistema: la bandeja portacables con zapatilla. 
Ubicada bajo la tapa, esta bandeja funciona como una zona técnica donde se 
alojan la zapatilla, los transformadores y las fuentes, y donde también se guarda el 
excedente de cable, evitando que quede suelto o apoyado en el piso. La zapatilla 
cumple un rol central porque concentra todas las conexiones en un solo punto: 
permite enchufar varios equipos y, desde allí, resolver la salida con un único cable 
principal hacia el tomacorriente. 

   
 

La solución más extendida en oficinas y sistemas seriados son las bandejas 
metálicas estándar, generalmente en chapa perforada o plegada. Se fijan bajo la 
tapa recorriendo todo el largo del puesto de trabajo. Su mayor ventaja es técnica: 
son robustas, ventiladas, permiten alojar cables y zapatillas de enchufes, y se 
instalan con relativa rapidez. En estaciones compartidas es habitual que una 
misma bandeja continua recorra varios puestos, de modo que todos los equipos 
se conectan a un único “canal técnico”. Visualmente, estas bandejas tienen un 
lenguaje bastante industrial: se leen como una pieza claramente técnica, 
pensada para entornos de oficina corporativa o coworking, donde el aspecto más 
importante es la funcionalidad y la modularidad del sistema. 

En cambio, cuando se diseña un escritorio a medida para un home office o para 
un espacio donde el mueble tenga más presencia estética, muchas veces 
conviene ir un paso más allá y pensar soluciones integradas al propio diseño del 
escritorio.  

Una posibilidad es resolver la bandeja portacables en el mismo material del 
mueble: por ejemplo, una canaleta longitudinal de MDF o melamina bajo la tapa, 
que aloja la zapatilla y el conjunto de cables y se cierra visualmente con un frente 
del mismo tono que la estructura del escritorio. Desde el exterior, esa pieza se lee 
como parte del mueble y no como un accesorio agregado.  
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Para que la bandeja portacables resulte aún más discreta, puede integrarse 
directamente en el espesor de la tapa. En este caso, desde el exterior, la bandeja 
no se percibe: queda completamente oculta dentro del espesor del mueble. Al 
optar por esta resolución es fundamental no olvidar el espacio para las piernas y 
verificar que la altura libre bajo la tapa siga siendo cómoda para la persona 
usuaria. 

También es posible desplazar la función de la bandeja hacia un falso zócalo o un 
pequeño cajón técnico contra la pared. En escritorios lineales adosados a muro, 
un volumen bajo y largo, apenas más alto que la tapa y del mismo material, 
puede ocultar dentro todo el cableado y las zapatillas, con acceso desde arriba 
mediante una tapa. Desde la habitación solo se ve una banda limpia en la parte 
posterior del escritorio, que unifica el mueble y es coherente con el resto de la 
carpintería.  
 

Con el cableado ya concentrado, el siguiente paso es definir una bajada única por 
una pata o por un panel. En lugar de que cada cable haga su propio descenso, se 
agrupan para que el escritorio tenga una sola “columna” de cableado. Esa bajada 
puede resolverse con un canal vertical, una guía oculta, una funda que agrupe 
cables, o incluso integrándose al diseño de una pata panel. El objetivo es que, 
desde la vista del usuario, no haya un “abanico” de cables colgando, sino una línea 
ordenada y discreta. 

Desde allí se plantea una salida baja hacia la pared, idealmente cerca del zócalo. 
Cuanto más baja y posterior sea la salida, menor impacto visual tendrá y menos 
interferirá con el uso diario y la limpieza. Si el puesto es tipo isla o la alimentación 
está en el piso, el criterio se mantiene: la salida debe ser controlada y directa, 
evitando recorridos largos expuestos. 

Por último, el recorrido termina en el enchufe. Aunque sea el final, su ubicación 
condiciona todo el sistema: si la toma está lejos, aparecen extensiones largas y 
visibles; si está bien ubicada, el escritorio puede resolver la conexión con un tramo 
corto y limpio. Por eso, en diseño conviene prever una pequeña “zona técnica” 
cerca del encuentro con la pared (en el respaldo, en un lateral o bajo tapa) que 
concentre la salida y esconda el excedente, para que el enchufe no se convierta 
en el punto donde se ve el desorden. 

Bien resuelto, este esquema logra que el cableado sea prácticamente invisible 
desde el frente, accesible para mantenimiento y compatible con el uso real del 
escritorio: un puesto prolijo no es el que no tiene cables, sino el que los tiene 
organizados, guiados y contenidos en un recorrido claro. 
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Acceso a tomas y puertos: ocultar sin perder funcionalidad 

  

En muebles a medida, en lugar de depender solo de los enchufes de pared, el 
escritorio pasa a ofrecer sus propios puntos de conexión, ubicados justo donde 
hacen falta y resueltos con un lenguaje coherente con el mueble. Bien pensados, 
mejoran muchísimo la comodidad de uso, reducen el desorden sobre la tapa y 
evitan que el escritorio quede “atado” a un único enchufe incomodo. Para lograrlo 
lo ideal es trabajar desde el proyecto junto con el electricista, de modo que las 
tomas se concentren donde realmente se necesitan: sobre el zócalo, en la pared 
inmediatamente detrás del escritorio o sobre el mueble. 

Los enchufes y puertos USB sobre el mueble pueden presentarse de distintas 
maneras: como unidades empotradas en la tapa, encastradas en un recorte de la 
superficie y resueltas con marcos fijos a la vista o con tapas abatibles que se 
cierran cuando no se usan; como módulos que se ubican en los frentes del 
escritorio, ya sea en el borde de la tapa, en el lateral accesible o en la cara de una 
alzada, muy útiles cuando no se quiere cortar la superficie principal; y como 
zapatillas ocultas bajo la tapa, fijadas dentro de la bandeja porta cables o en una 
caja técnica, pensadas para alimentar los equipos que casi nunca se desenchufan, 
como monitor, CPU, impresora o router.  

Integrar estos componentes electricos al mueble tiene que ver tanto con la 
ergonomía como con la prolijidad. Ergonómicamente, lo importante es que la 
persona no tenga que agacharse, meterse bajo el escritorio o estirarse hacia una 
esquina incómoda cada vez que quiere cargar el celular o conectar la notebook. 
Por eso conviene distinguir: 

• Una zona de conexión frecuente, visible y fácil de alcanzar, donde se ubican 
uno o dos enchufes y algún puerto USB. Suele estar: 

o Sobre la tapa, hacia el fondo o un lateral. 
o En el costado accesible del escritorio. 

• Una zona de conexión fija, menos visible, para lo que casi nunca se 
desenchufa: monitor, router, lámpara principal, impresora. Esa se puede 
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ocultar en la bandeja pasacables, detrás de un panel o dentro de una caja 
técnica. 

Desde el punto de vista estético, conviene considerar ciertas claves: 

• Elegir marcos y tapas en colores neutros (negro, blanco, aluminio) que 
dialoguen con la estructura, con los herrajes o con la paleta general del 
ambiente. 

• Cuando el presupuesto lo permite, usar módulos con tapas planas que, 
cerradas, se leen casi como una pieza más de la tapa, con líneas simples y 
discretas. 

• Alinear los módulos con las direcciones del diseño: por ejemplo, centrar un 
módulo sobre el eje del monitor, o alinearlo con el cambio de material 
entre la tapa y la alzada, para que parezca parte del diseño y no algo 
colocado al azar. 

• En muebles a medida, se pueden directamente fabricar tapas en el mismo 
material del escritorio (melamina, chapa de madera, laqueado) y montar 
los enchufes en el interior, de modo que desde arriba se vea solo una línea 
o una pequeña tapa a ras. 

Algunos puntos importantes: 

• Coordinar con la instalación eléctrica: los módulos empotrados necesitan 
alimentarse desde un enchufe cercano o desde la propia bandeja 
pasacables. Lo ideal es definir esto en obra, para no terminar con 
prolongaciones improvisadas. 

• Evitar sobrecargas: aunque físicamente entren muchos enchufes, la línea 
eléctrica tiene un límite. Conviene que los módulos integrados alimenten 
sobre todo cargas pequeñas y medianas (equipos de escritorio, 
cargadores), y dejar artefactos de gran consumo (estufas, hornos, etc.) a 
otras tomas dedicadas. 

• Ventilación y acceso: si el módulo se oculta dentro de un volumen del 
mueble, es importante que no quede atrapado sin aire y que se pueda 
acceder fácilmente. 

• Protección de bordes y recortes: los huecos en la tapa deben resolverse con 
herrajes adecuados, sin cantos filosos ni recortes mal terminados que se 
despostillen con el uso. 

• En el caso de los puertos USB integrados, hay que asumir que la tecnología 
cambia rápido: un puerto que hoy es estándar puede quedar antiguo en 
pocos años. Por eso es interesante pensar módulos reemplazables o dejar 
al menos alguna toma 220 V libre para conectar cargadores externos 
actualizables. 
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Estética, orden y percepción de “ruido” 

Finalmente, hay una dimensión estética que no es menor. Los cables generan 
mucho “ruido visual”. Un escritorio con una tapa impecable, pero con un manojo 
de cables cayendo por un costado, pierde gran parte de su calidad percibida. Una 
buena gestión de cables hace que el escritorio se vea más liviano, más calmo, 
más ordenado, incluso cuando hay muchos equipos conectados. Desde el diseño 
de muebles, la clave está en integrar la capa técnica al lenguaje general del 
mueble: bandejas que se alinean con los travesaños, pasacables que se ubican en 
puntos discretos, paneles de fondo que unifican la zona donde van anclados 
monitores y ocultan el “detrás de escena” del cableado. No se trata de negar la 
tecnología, sino de darle un lugar claro, ordenado y coherente con el diseño del 
escritorio y del espacio. 
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